
AÑO 1.

Í^ECHEO

D. G A R L O S  L U I S  D E  C U E N C A .

Atntai (D .* Jalia).
U ,‘  (D>* •loaqniaaí.
Qaiió y Urtií (D .* Blanca).
Gimeno fD.* María d «  la  óonoepcioi») 
Grassi (f).* Anírtlnl.
Sintiea (D .* María del PilarJ.

COLABOBADÜBBS. 
Alfdro (D . Mannel Ibo). 
balUolcr (D . Guilleruio). 
Harrera(I>. Pedro). 
Campoamor (D . Ramon). 
Casulla y Suriano (D . José). 
O utiüo  y  A lba (D . Unrí<ia»).

García Santistébaa (D. Bafael). 
narbicnbas«b JnanBngenio). 
Honao y Mafta» (D . Manuel). 
Hnrtadn (D . Autouio).
Kafael Honiay y Belmonte.

L a  c o r r e s p o n d e n e ia  s e  d i r i g i r á  á  lo s  E d i t o r e s  G O N Z A L E Z  y  B A L A R I ,  S i lv a ,  1 2 , M a d r i d

N IÑ A S  Y  FLORES
(Coftclmioa) (1).

El pino estaba consagrado á Cibéles en 
remotos tiempos, y  á la azucena se la llamó 
flor de Juno.

Los grieg^os, esos pueblos eminentemente 
civilizados que .sujáeron sorjirender el mo­
mento fugitivo de la belleza y  lo eterniza­
ron en el mármol y  el bronce, apellidan á 
las flores la fiesta de la vida.

Las ñores han tenido siempre sli culto; 
ellas han inspirado la religión más supers­
ticiosa. El fresno de Odin; la palmera de 
Latone; la flor del espino, que libra de ma­
los pensamientos á las pastoras del Crie; la 
verbena de los galos; el karenfe^o de los ar- 
moricanos; las habas pitaex5ricas; el com­
pac azulado de los persas que crece para 
ellos solamente en el paraíso; el kaki, ese 
árbol divino á cuyas flores les supusieron

{ I ;  VéMeelBÚDcroKatsrior.

alma; la mágica salameta; el árbol rojo de 
Komboum, del que cada h»^a reproducía en 
relieve uno de los numerosos caracteres del 
alfabeto tibetiauo, y  otras plantas, fueron 
sag-rados poemas m^agrosos.

Ilerodoto refiere que Jérjes experimentó 
una e'raij ternura por una ¡danta, la acari­
ciaba , la estrechaba entre sus brazos y la 
adornaba con collares y brazaletes de oro; 
Carlo-Maffiio, leg-Islador y  ñlósofo, reco­
mendaba desde su trono occidental el culti­
vo de las plantas.

La emperatriz Josefina olvidó más de una 
vez los enojos del poder contemplando la 
estructura de una corola en sus invernade­
ros de Malniaison. Estudiaba las plantas y 
se embriagaba con sus perfumes, prefirién­
dolos á las esencias de sus lisonjeros corte­
sanos. Las flores de todos los países tenían 
cabida en sus estufas. Nada más bello que 
la poética república formada por la solda- 
nela de los Alpes, la violeta de Parma, el 
sauce de Oriente, la cruz de Malta, el lirio
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del Nilo, el hiieiscas de Siria, la rosa de Da- 
mieta, y su jazmiu querido de la Martinica.

Los bot¿uicos creen leer ea las flores y 
conocerlas, porque las han clasificado y  
porque las han hecho la autopsia, porque 
las han bautizado denominándolas en grie­
ga) y  en latin; mas este estudio fisiológico 
no basta; hay que estudiarlas moralmeute. 
Linneo es el botanista que las ha analizado 
psicológicamente; él descubrió los amores 
de las flores.

Las flores, cual las niñas, tienen sentido 
estético y  aman la música; por eso al escu­
char el canto del ruiseñor se animan y  le 
envían sus perfumes. La corola de la flor es 
un santuario; en el fondo de sus pequeños 
tabernáculos se cumplen misterios santos y 
respetables que permanecen velados para 
los hombres, y  que tal vez no se ocultan á 
los jilgueros, los ruiseñores, las mariposas 
y  las estrellas.

¿Quién pudiera sorprender en la callada 
noche ese amor diáfano, trasparente é in­
visible, ese amor de luz y  frescura, de ful­
gores y  esencias, de aromas y destellos, en­
tre las flores y las estrellas?

¡Oh! qué poema tan divino se podria es­
cribir con pluma de cisne en hojas de rosa, 
despues de sorprender los secretos de las 
vestales del firmamento y  las reinas de la 
floresta.

Tal vez esos vagos rumores del bosque, 
esos susurros solemnes y  misteriosos, esos 
murmullos dulcísimos, esas armonías de las 
esferas y  esos quejidos blandos del viento, 
son los suspiros lánguidos que exhalan al 
mirarse !as flores y las estrellas; tal vez esas 
perlas líquidas que llamamos rocío son be­
sos y lágrimas cristalizados; tal vez al tro­
car sus esencias y reflejos se abrazan en el 
espacio; tal vez cantan un himno eterno á 
la diosa nocturna que, ai encender su an­
torcha, las envuelve en red de plata.

Si yo creyera en la metempsícosis ó tras­
migración de las almas, asegurarla que cada 
flor encierra el alma de una niüa, y  cada 
estrella el alma de una flor.

La camelia j)odria albergar en su seno un 
alma sin amor, la dalia un alma altanera, 
la azucena un alma cándida, el lirio un al­
ma pura, la rosa un alma de fuego, el pen­
samiento un alma meditabunda, la violeta 
un alma modesta, la margarita un alma 
humilde, el jfusmin un alma inmaculada

Las niñas son cándidas, sencillas y  tier­
nas cutJ las flores: una niña sin ternura en 
el alm a, es una ñor sin rocío, una flor de 
trapo y  alambre.

Vosotras, mis queridas niñas, sois flores 
bellísimas, sensibles cual la sensitiva, deli­
cadas cual la diamela y aromáticas cual la. 
magnolia; flores que creceis lozanas y  es­
beltas al calor de la estufa del sentimiento, 
esmaltando las ásperas sendas de la vida, 
convirtiendo el erial de este mundo en 
vergel.

Vosotras, al rodear con vuestros tornea­
dos y  nacarados brazos el cuello de vues­
tros amantes padres, les formáis una cade­
na de amor, un collar de valiosas perlas, 
una guirnalda de flores inmarcesibles.

Vosotras, al ocultar modestas la esplén­
dida belleza que el cielo os otorgó, sois flo­
res humildes que no podéis pasar desaperci­
bidas aunque lo intenteis, porque os dela­
tan las esencias de vuestros encantos.

Continuad siempre humildes y brillareis 
más; continuad siempre así, modestas cual 
la sampaguita, que sólo abre su broche en­
cantador en la hora de las sombras, y  de­
licadas cual la flor del convíúvulos, que se 
marchita al acercarle el aliento.

M a HÍí  d e  l a . CONCEPCION G iu e n o ,

H IS T O R IA  DE ES P A Ñ A .

Sus jtrimih'vas púliddores.

ik.o^c,
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It e r a r  «•>,
riMerfñas' it k<^m^rcs .aí*/pei^í-ne- 
c^í^^Xo a. uw

A  .owiCai ,^4 X o ^

t u »  o t

AuXtiCCl^C, íoJ m v -
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£^UiH\<vtc«tc, txp¿ita.J Hí-utwiu-- 
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tM. .pECiWi’mCuitr A  4ÍCC-

.ó ív n ^ im to '.m  a¿ .ÍÚv'
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En riq u c  d íl  Ca s t u l o  y  A l b a .

( íe conhnuAri.)

p L  ROBO DE pERTRÓDIS  

> (Conoloaionj ( l ) ,

— iQué hacías? preguntó la  vigilante.
— Cumplir una obra de justicia y  de re­

paración.
— ¿Escarbando la tierra como un topo?
— 8í. Hace mucho tiempo que anhelaba 

verme encerrada sola en el calabozo núme­
ro 59.

—¿Tú?
— Por eso he demostrado tanto esmero en 

la limpieza de todas las habitaciones.
— ¿Es cierto?
— Poi eso he hecho creer que era una la­

drona.
— ¡Pues qué! íNo lias robado dos cuchari­

llas de plata?
—¡Jamás!
— ¿No has abusado de la conñanza de tus 

amos?
— Si hubiese abusado, como decis, ¿hu­

bieran venido á verme con tan amable ín­
teres? No; yo amaba á su hijo como él á mi; 
y  para hacerme digna de esta fam ilia, he 
querido sacrificarme para devolverla una 
parte de su antigua fortuna.

Largo rato conversaron la vigilante y 
Gertrúdls, y al fin prometió y juró á  ésta 
que callaría los secretos que la confiaba

(1 ) VéMc el nAiD«r« ( .

una persona tan digna y  heroica que óe tal 
manera servía & los amos que desde peque­
ña la hablan criado.

A l día siguiente vino & la cárcel, como de 
costumbre, su amo á ver á Gertrádis, y  la 
dijo que estaba arrepentido y  sentía remor- 
dimiento de haber hecho que la prendieran; 
pero ella le recordó que fué por su gusto y  
á  petición suya, y  que no estaba pesarosa 
en manera alguna de haber dado aquel pa­
so, puesto que al ña había logrado sus in­
tentos.

El amo se puso loco de alegría, y  en se­
guida hizo que se probara ante un tribunal 
que las cucharillas habían parecido, que el 
robo no existía, y, por consiguiente, que 
su criada no era criminal, y  salió libre muy 
pronto, llevando á casa de sus amos aquel 
objeto que se veia relucir en el calabozo al 
destello de la bujía, que era nada ménos que 
un collar de brillantes que valia cerca de 
un millón.

La explicación de esta enigmática histo­
ria es bien sencilla.

Algunos años antes del encarcelamiento 
de Gertnidis habíanse hecho célebres por 
sus crímenes una partida de ladrones.

La familia Josepi estaba establecida en 
la más rica joyería de la ciudad y había re­
cibido un collar hermosísimo de brillantes 
de una dama inglesa, para que lo montaran 
á la moda.

Una noche los ladrones robaron el collar, 
y la familia Josefk tuvo que arruinar su 
comercio para indemnizar á la duefia de la 
pérdida de su alhaja. Todos los ladrones pa­
garon en el patíbulo sus crimenes, ménos 
uno que era el jefe y  apareció muerto en 
el calabozo número 59.

Gertrudis. á quien refirieron detallada­
mente todo lo ocurrido, creyó con acierto 
que el tesoro debió quedar en poder del je ­
fe , y  por consiguiente enterrado en el ca­
labozo citado, y  para descubrirlo y devol­
verlo á aquella familia de sus bienhechores, 
se prestó á sufrir la afrenta de su crimina­
lidad y los trabajos y penalidades de una 
prisión.

III

Tres meses despues uu sacerdote bende­
cía ante el ara santa á dos jóvenes esposos
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L& novia lucia es su hermosa garganta 
DQ riquísimo collar de brillantes.

¿Necesito deciros, queridos niños, que 
Gertrúdis se casó con el hijo de sus amos? 
N o : porque ya adivinais que este era el 
premio que la Providencia concedió á su 
generoso sacrificio.

H I S T O R I A  N A T U R A L .

¿á  s rd illa .-
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C h .
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CARTAS DE DOS MUÑECAS.

C A R T A  &.*

B O S A  k  E S M E R A L D A .

Querida Esmeralda: Aunque no h e recibi­
do contestación & la  ú ltim a que te  escribí, 
quiero h oy  hacerlo para corresponder & Ib 
atenciou que conmig'o tuviste de contarm e 
la  historia  de las m araTillas del mundo. 
H oy pue<lo referirte & m i vez la  conversa­
ción curiosa é in stru ctiva  que he oido al 
p ap ¿ de estos nlQos, que tam bién sabe m u­
cho com o e l  de G ra cia , y  entretiene á  sus 
hijos con historias y  noticias m u y intere­
santes.

Les dijo a ye r  tarde, que en u na isla , que 
me parece se llam a d« C ey lan , se encuen­
tran m uchísim as perlas en e l fondo del mar, 
y  les explicó cómo hacen para eucontrar- 
las. En el mes do Febrero com ienza la  pes­
c a  de las perlas y  dura hasta los prim eros 
dias de Abril. Salen en cada barco de los

que se dedican á  este trabajo seis remeros 
y  diez po.scadores, que en  tandas de cinco 
alternan en la bajada al 9gua.

Educados desde la  niñez para este objeto, 
se v a n  acostumbrando á  esta d ifícil y  pe­
nosa t a r e a . y  para su se^ruridad tomau 
ciertas p recau cion es, como son la de b ^ ar

agarrados con la m ano derecha á  una cuer­
da que a l final tiene una piedra sobre la 
que ponen e l p ié , y  «pie sostienen los dol 
barco por e l otro extrem o. Con el peso na­
tural do la  piedra descienden con rapidez 
conteniendo la  respiración, llenan de ostras 
un saco que llevan preparado, y  tirando en
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seguida da la  cuerda, h a ce s  sefial & los de 
la  em barcacioB para que los suban inm e­
diatam ente.

A  pesar do sus p recau cion es, a l Ilefrar á 
la  barca suelen arrojar affua por la  n ariz y  
la  b o c a , y  a lg u n as veces sangrre ; pero no 
por esto dejan de repetir la  operacIon tre in ­
ta ó cu aren ta  veces más.

De las ostras que suben en  el saco, alfru- 
naü suelen contener bastantes p erlas; pero 
h a y  m uchas que no contienen n in gu n a y  
hacen estéril la  penosa faena.

L a  m anera de sacarlas de la  ostra es rara  
tam b ién , pues las en tierran  y  cierran  per­
fectam ente todo ag'ujero que pueda dar en­
trada a l aire; este procedim iento las seca y  
perm ite sacar las j« ria s  con más facilidad, 
si b ien  h a y  ocasiones en que os necesario 
cocer la  ostra.

Dos operaciones m ás h a y  que practicar 
in te s  de vender las p erlas; redondearlas, 
pues son m u y  irreg 'u lares, segim  d icen , y  
despues , escogiendo las de ig u a l tam afio, 
taladrarlas y  en garzarlas, ó ,  m ejor dicho, 
ensartarlas. L uégo que se encuentran en 
sartas, los indios las venden.

Y a  v e s , a m ig a  Esm eralda, cuántas v ic i­
situdes a tra n esan  desde que se forman en 
e l fondo do los m ares liasta q u e , colocadas 
en un collar ú otra jo y a , las vemos adornar 
á  las señoras.

¿Quién habla  de d ecir á  la  pobre perla 
encarcelada dentro de u n a tosca concha, 
que u n  dia h abria  de llam ar la  atención en 
la  corona de una re in a? L a  verdad  es que 
nadie sabe, por hum ilde y  oscura que sea 
su s itu a c ió n , cuál será e l lug^ r á que Dios 
le destinará.

i  Te parece que ñlosofo dem asiado? Pues 
castiga mis pretensiones con una carta  m uy 
la r g a y c a r iú o s a y t e  prom eto enm endarm e.

A diós: siempre tttya
B o s a .

E L  AMOR F I L I A L
L a  historia de todos los tiempos, de todos 

los pueblos y  de todas las relig ion es, ha se­
ñalado en  sus inm ortales p ágin as el amor y  
el respeto de los hijos á  los padres, como el 
más sublim e de todos los sentim ientos h u ­
manos.

Antes de la  era cristiana se consignaba

&ste Dobilísima sentim iento en Los códigus 
religiosos, donde leem os los sublimes pensa­
m ientos s ig u ie n te s , y  c u y a  lectura  reco­
mendamos m u y especialm ente á  los ni&oa 
de ambos sexos.

«Un jó v en  dotado de piedad f i l ia l , o y e  i  
sus padres aunque no hablen, y  los ve aun­
que no estén en  su p rese n cia .»

«La piedad filia l es e l m ás santo de los 
deberes; es la  le y  eterna del cielo; es la  ju s­
tic ia  de la  t ie rra ; es el punto de apoyo de 
la  autoridad; es e l prim er vín culo  socia l, y  
la  m edida de todo mérito.»

«El que no tie n e  u n  ardiente amor y  ca­
riñoso respeto á  suá padres, se rebela con­
tra  la  n atu ra leza , y  la  humanidad clam a 
contra él.»

«El que contesta tres veces á  su padre ó 
á  su m adre, ó  e l  que fa lta  á  la  debida obe­
d ie n cia , tres ve ce s, decía Zoroa.stro. es reo 
de m uerte. >

Las le y e s  re lig iosas colocaban entrft los 
objetos del cu lto  á  Dios como autor de nues­
tras ex isten cias, y  á  los padres como auto­
res de nuestos d ias; los deberes relativos 
tanto á  Dios como á  nuestros padres, se ba­
ilan reunidos en los códigos de varias re li­
giones de la  antigüedad.

Continuemos. Moisés d ecía: «Oye, am a y  
obedece á  los padres que te  d ieron e l ser, y  
no los desatiendas n i o lvides en su vejez; 
hazte d igno de la  bendición p atern al; ella 
te  asegurará m ás tarde la  de tus h ijo s , y  
Dios bendecirá ¿  los que h ayan  sabido su­
frir, con paciencia y  am or, los defectos ó 
debilidades de .sus j)adres.»

«Honra á  tu  padre y  ¿  tu  ma<lre, predi­
caba e l apóstol, para que seas feliz y  vivas 
la rg o  tiempo sobre la  tierra.»

«Los hijos no deben jam ás hablar irres­
petuosam ente á  sus padres n i decirles cosa 
que pueda a flig ir le s , n i desatenderles en  la 
v e je z ; rogad á  Dios q u e te n g a  piedad de 
vuestros p ad res, asi cumo ellos tuvieron 
piedad de vosotros.»

B la » ten ia  un  n o ^ l  llen o  de frnto; 
m&f) fli 80 descu idaba al(,nin ra iauto, 
e l h ijo  del voc iiio  se í^ubla 
a l n oga l, j  la s  nueces le  cog ía .

B las sospechaba qu e era  por la  siesta, 
j  un  d ia  ba jo  aqu e l n oga l se acuevt* 
p a ra  es ta r p reven ido ,

J .
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Apenas se qned(5 m edit dorm ido, 
el hijo de! vecino una por ooa 
cogió las nueces sin d^ar n in^oa .. 
pero sin hacer ruido.
Y  al despertarse Juan, dijo tres reces: 
"/ T o  siemprt es m is el ruido qve Im  nucees.

L. OE Cb

S í C/£60 y  EL PARALITICO.
limitación da florran)
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C H A R A D A S .

1 *

No me des m ás todo, n iña, 
pues sabes que á  dos te  amo; 
v o y  á  ver á  tu dos cuarta 
que me conceda tu  mano. 
Después irémos por priw a  
donde felices seamos, 
i z a n d o  la  fresca brisa 
en m i quinta del tres ciuUro. 
Por dos la  ex isten cia  pierdo, 
y  si gozas en m i llanto, 
dame para el corazon 
la  hoja del prim a auttro.

P r i m a  d o s  en la s  iglesias, 
TCRCERA en ¡os cáUrros, 
P R IM E R A  T R E S  pii las fe r ia s  

y  el T O D O  lim pio de manos.

(_La& 8e\uc\onei eii t\ ^lóxmo númetoi^

Solucion d el acerlijo in serlo  en e ¡  núnisro 6: C A L C E T A .
M A D R ID :  U t  dc  N. (^o n z /̂l í z , S»-V/\ 12
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